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“He entrevistado a mucha gente que habla sobre estos temas, pero nadie me ha impresionado y generado tanto respeto como Georgette Rivera. Nacer con un don no es suficiente; es importante desarrollarlo y trabajar por él, no es ninguna casualidad que se haya convertido en la figura más solicitada y seria en este terreno.”

YORDI ROSADO



“Es increíble la habilidad de los autores de este libro, su manera de convertir un don en transformar las vidas de personas que se quedan con dudas, preguntas sin respuesta, los testimonios te abrirán la mente para ver nuestras relaciones con los seres queridos de una manera diferente.”

STEPHANIE HIMONIDIS, “LA CHIQUIBABY”, CONDUCTORA DE RADIO Y TV EN EE.UU.



“Georgette Rivera es una maestra que con dulzura comparte palabras llenas de sabiduría y verdad para iluminarnos el camino de la vida. Este libro trae luz, consuelo, alegría y paz para todo aquel que haya pasado la pérdida de un ser querido, sabiendo que sólo se nos ha adelantado y que en algún momento todos nos reencontraremos en la morada del amor.”

MAILA MÉNDEZ DEL VALLE,
DIRECTORA EDITORIAL DE NATURAL AWAKENING

PUERTO RICO



“Georgette y Jorge nos acercan a la verdadera comprensión del fenómeno humano de nuestra muerte, lo cual a su vez nos acerca a una más profunda y verdadera paz. Gracias a ambos por este gran regalo.”

GUILLERMO G. GARZA HERNÁNDEZ,
DOCTOR EN PSICOLOGÍA DE POESIS® CONSULTORES



“La experiencia de estos dos personajes, Georgette y Jorge, en el ámbito esotérico, ha sido esencial para descubrir tantos y tantos misterios que nos dejan sorprendidos. Este libro es un instrumento importante para todos, pues siempre hemos querido saber qué pasa con los muertos, a dónde van, qué nos espera y ellos nos dan los mensajes, las vivencias y los instrumentos de cómo podemos tener contacto con nuestros seres queridos que ya han partido. Éste es un libro, como siempre, con una investigación bastante confiable e interesante, ya que los dos autores son personas que durante muchos años se han dedicado a esto de manera profesional y a conciencia. Contacto con los Muertos es lo que muchos habíamos estado esperando, porque estamos interesados por saber qué hay después de la muerte. ¡Qué exquisitez de libro y más su contenido! Gracias a Georgette y Jorge por darnos tanto conocimiento a través de este magnifico libro.”

VÍCTOR MANUEL TOLOSA,
PERIODISTA Y COMUNICADOR DE TELEVISA ESPECTÁCULOS










El espíritu no tiene nacimiento ni puede

perecer jamás: ha existido siempre.

¡El comienzo y el fin son sólo sueños!

El espíritu permanece por siempre

inmutable, sin nacimiento ni muerte.

Aunque su morada temporal perezca,

el espíritu es invulnerable a la muerte.

Bhagavad Gita








Introducción



El contacto con seres desaparecidos es una de las experiencias más gratificantes que he tenido con mis pacientes, personalmente y a nivel profesional. Recuerdo que cuando era niña mi relación más pura con un ser fue con mi hermana Georginita, quien murió al nacer. Cuando mi madre regresó a casa, del hospital, le pregunté por ella y me dijo que se había ido al cielo. Desde ese día y hasta los diecinueve años me mantuve en contacto con ella a través de la oración diaria y, por mi deseo de verla, sentirla o encontrarla, finalmente pude hacer contacto con ella. Desde ese momento se dio un cambio muy especial, mi relación con ella fue total y absolutamente diferente; es decir, ya no deseé verla, ya no añoré estar con ella: me despreocupé al saber que esa niñita o, más bien, el espíritu de esa niñita descansaba en el lugar que le correspondía.

Comprendí que así como en la Tierra las personas pueden sentirse fuera de lugar por no encontrar su espacio —casa, colonia, ciudad, país o profesión— y no estar en paz hasta hallar ese lugar, lo mismo sucede con los seres que mueren y están descarnados. Ahora bien, cabe señalar que es importante la forma de morir, pues no es lo mismo morir por edad avanzada y tranquilo en una cama, que violentamente, en un accidente. Si la persona muere por enfermedad fulminante y deja asuntos pendientes, seguramente permanecerá en un plano, llamado por muchos, “astral” y será muy difícil que logre la paz. Para lograrla estos seres utilizan diferentes formas de comunicación. ¿Por qué? Porque necesitan dar un mensaje a quienes se quedan en este plano temporal. La comunicación busca subsanar aquellos asuntos que quedaron sin resolver. Si no tienen respuesta utilizan lo que está a su alcance para transmitir el mensaje que quieren dar o la ayuda que requieren, y cuando lo logran descansan; pero de no ser así, hay que ayudarlos.

En este libro encontrarás la suficiente información sobre la importancia de hacer en la vida todas las cosas que deseas; porque cuando la muerte llega de súbito quizá dejes cuestiones sin resolver. Solamente cuando una persona realmente vivió su vida —y lo digo así, vivió su vida: se hizo cargo de ella y fue capaz de sentir más que de pensar— es cuando muere tranquilamente. No importa si es en su cama o no, pero se va sin dejar asuntos pendientes.

La muerte es algo que sucede a diario sin darnos cuenta: somos parte de ese polvo que respiramos, de la descamación de las células en nuestro cuerpo. Sin embargo, no somos conscientes de que desde el momento de nacer estamos siendo forzados a una experiencia, a la más importante de todas: vivir y ser capaces de guiar nuestra propia existencia. La pregunta es: ¿morimos? Sí, todos los días, pero ello nos sirve para empaparnos en lo que llamamos “el espacio presente, aquí y ahora”.

En todas las culturas se habla de la muerte. Tanto en el hinduismo como en el cristianismo éste es uno de los temas más importantes. La gente siempre piensa en morir o en quién murió, quién va a morir, por qué murió una persona y en por qué no realizó lo que deseaba si tuvo la vida para hacerlo; pero jamás nos ocupamos de vivir, lo cual constituye una de las premisas más importantes de este libro. Resulta que cuando nos dan este gran regalo, lo único que sabemos hacer es pensar cuándo moriremos, cuál será el último día, qué debemos hacer para no dejar asuntos pendientes; o bien, qué hacer para no pasar a lo que el cristianismo llama el purgatorio. Sin embargo, no comprendemos que uno de los infiernos más grandes es vivir pensando en el día de la muerte, algo irónico y paradójico porque no nos acostumbramos a vivir, y esto pesa demasiado, viene a cuento el siguiente caso: Una tarde una amiga nos convocó a una reunión para conocer un gran maestro a quien ella aprecia hasta el día de hoy. Entre los participantes estábamos mi familia, yo y otras personas. Poco a poco empezaron a surgir preguntas sobre lo que él pensaba respecto a los cambios en la expansión de la conciencia del ser humano, las profecías, los fenómenos naturales; era una conversación muy interesante, hasta que de pronto una mujer a quien consideraba brillante y capaz porque manejaba todos los temas de psicología sagrada, magia, esoterismo, religión, le hizo una pregunta al maestro.

Cabe aclarar que cada vez que alguien hacía una pregunta todos escuchábamos con asombro y agrado, poníamos atención para entender más y profundizar en temas que al parecer a todos nos interesaban. Así pues, llegó la pregunta de esta mujer: “Maestro, disculpe, yo lo único que quiero saber es, ¿cuándo me voy a morir?”. A lo que el maestro le respondió: “Sinceramente eso no te lo puedo contestar, porque llevo toda mi vida preparándome para saber el objetivo de mi vida; asimismo, cuando lo encontré, empecé a vivir; además, no quiero pensar en mi propia muerte porque todavía no me toca. ¿Cómo podría decirte cuándo vas a morir y de qué manera? Si no te has ganado el derecho a vivir, desde que naciste, naciste muerta porque todos los días de tu vida te estás preguntando cuándo te va a tocar”.

La respuesta ante una de las preguntas más recurrentes me pareció muy razonable. Simplemente hay personas que se obsesionan con el tema y lo llevan hasta las últimas consecuencias preguntándose constantemente por el momento de su muerte. Y esa es una duda infernal, terrible; nos convencemos de que no va a ser hoy, mañana ni pasado, y de que todavía tenemos tiempo para vivir; pero vuelvo a mi tema: no tenemos tiempo para vivir porque estamos pensando en nuestra muerte.

Hay diferentes tipos de muertes y se experimentan a lo largo de la vida. Una muerte espiritual ocurre cuando emocional y espiritualmente quedamos hechos pedazos por una ruptura amorosa, una pérdida, incluso, por una situación laboral; cuando una persona no puede encontrar la salida, porque su espíritu vanidoso se convence de que no es capaz de lograrlo. Y vuelve a meterse dentro de un karma donde está seguro de su incapacidad para superar tal situación; sin embargo, no todos los días estamos preparados para darnos cuenta de esto, dado que el medio ambiente a veces condiciona a las personas. Hay espacios de muerte que también nos condicionan; ¿qué sucede? La entropía se da en esos lugares y en esas personas, por medio de ella se interrumpe el movimiento de la mente, los sentimientos y pensamientos; implica también diferentes tipos de muerte, como la de la conciencia, la de nuestro cuerpo físico como un organismo capaz de dominarse a sí mismo, que es lo que en última instancia todos quisiéramos, lo que la gente desea. Pero nos damos cuenta de que no es fácil. ¿Por qué? Porque todos los días cargamos con cosas que nos hacen morir un poco: frustraciones, dolores, temores, dudas, miedos, conflictos, situaciones que nos rebasan y nos van matando.

Es muy importante aterrizar algunos temas, porque así como nos encontramos con esas pequeñas muertes —que van más allá de lo que podemos pensar o sentir—, también hay diferentes formas de morir y de ello se hablará más adelante. Pero antes haré una distinción muy clara entre cuerpo físico, pensamiento, alma y espíritu. Siempre confundimos alma con espíritu y son absolutamente diferentes; incluso tan diferentes que podemos decir que el espíritu, a grandes rasgos, es superior a la inteligencia humana. Está Dios, debajo de Dios está el espíritu y abajo del espíritu está la inteligencia; por lo tanto, el espíritu no necesita del cuerpo humano para existir, el cuerpo físico se acaba, termina su estadía en el plano del aquí y del ahora; mientras el espíritu perdura. Esto es muy importante porque difícilmente somos conscientes de las implicaciones que ello tiene. Tendemos a confundirlos, por eso, antes de pasar a lo que es realmente la muerte, debemos distinguir entre los diferentes planos, para después adentrarnos en los tipos de muerte. Hay muerte por enfermedad, accidente, vejez, incluso muertes inesperadas, que ocurren cuando suponemos que a una persona no le tocaba su turno. Pero ¿cómo decir que a una persona no le tocaba morir si hay una conciencia universal que de alguna manera rige, por así decirlo, el momento en que a alguien le toca partir?

En la película El cielo se equivocó se ilustra el momento en que una persona muere, aunque realmente no tenía que haber desocupado ese cuerpo, debido a un error a nivel divino de la conciencia universal en la programación de la muerte. Esa persona se da cuenta de que no cumplió con los objetivos que tenía en la vida y regresa en el cuerpo de alguien más; pero a su novia le cuesta mucho reconocer que dentro de ese cuerpo está el ser al que amó; aunque él le da todas las referencias sobre su vida. Lo que deseo subrayar con el ejemplo, es que hay seres humanos que no pueden completar su misión, su gran tarea en el plano terrenal y de ahí vienen los problemas y las situaciones dolorosas, porque entonces el espíritu debe regresar a terminar una historia, por decirlo de alguna manera.

También abordaremos las diferentes formas de comunicación que estos espíritus utilizan para comunicarse con los seres que están aquí abajo; en este sentido, cualquier manifestación ordinaria o extraordinaria de un fenómeno paranormal o psíquico, es ya una comunicación: sueños, ruidos y voces, manchas de humedad en alguna pared, movimiento de objetos, incluso visiones y sueños con personas cercanas o tal vez desconocidas. En este caso haremos una extrapolación al hablar de un psíquico capaz de recibir un mensaje y comunicárselo a la persona indicada; también es posible que alguien que tiene la sensibilidad suficiente, aunque no haya sido familiar de la persona pueda captar el mensaje.

Hablaremos de la llamada comunicación astral con un ser que ya no está encarnado; ésta, me parece, es la forma más hermosa para despedirse y quitarse un peso de encima debido a que no estuvimos con él en el momento en que partió, o a que se fue sin despedirse, dejó asuntos pendientes y no sabemos cómo ayudarle; o a que deseamos saber qué hacer para que llegue al lugar donde lo esperan o que él busca para estar en paz y encontrar el eterno descanso.

Finalmente, veremos qué es realmente la muerte como consecuencia natural de la vida, cuáles son las causas y los efectos de la comunicación con un ser que ya no está encarnado; el tipo de consecuencias que puede haber si no se hace con el debido cuidado y respeto. No debe forzarse al ser que ya no ocupa este espacio si no quiere comunicarse, hay que aprender a respetar la paz de un espíritu que dejó de existir a nivel físico y que espiritualmente tiene un lugar en el que no necesita comunicarse, o bien, no quiere hacerlo.



GEORGETTE RIVERA








I
Cuerpo físico, emocional, mental y espiritual


Mi madre me contó que yo lloré en su vientre.

A ella le dijeron: tendrá suerte.

Alguien me habló todos los días de mi vida al oído,

despacio, lentamente. Me dijo:

¡vive, vive, vive! Era la muerte.

JAIME SABINES




El ser humano siempre tiende a visualizar y esa capacidad genera una entidad física relacionada directamente con la materia y la forma en la que percibe. Es la parte más antigua y rudimentaria de la mente humana. Desde hace millones de años hemos generado este conocimiento de la realidad física y material en torno a nosotros. Para todo individuo, lo único que realmente existe son sus parámetros descriptivos, visuales y sensoriales, regidos directamente por el propio cuerpo (cinco sentidos), por ser el campo de experimentación que le pertenece.

Cada ser humano tiene diferentes capacidades de percepción, pero en algo estamos todos de acuerdo: la existencia de la materia, que es tan real y válida para el hombre, se ha ubicado como el tema principal de estudio de la ciencia universal. Desde el momento en que el ser humano toma conciencia de la realidad, la búsqueda de conocimiento se integra a esa conciencia, y da al hombre un grado de certidumbre y validez sobre todo aquello que se encuentra alrededor.

Posiblemente lo único que posee el ser humano es el cuerpo físico o material, ese cuerpo le da un lugar, un espacio y lo relaciona directamente con la materia. El ser humano se aferra a él, pues desde su lógica es lo que lo conforma, lo que le da la existencia. Este cuerpo físico lo conocemos toda nuestra vida, compartimos con él todos los momentos de conciencia e inconsciencia, por ello resulta más fácil creer en lo que se puede sentir, oler, paladear, escuchar y, sobre todas las cosas, ver.

Lo anterior explica por qué vivimos atrapados dentro de nuestro letargo mental, inmersos en el mundo que nos sorprende día a día. Estamos atados a nuestras sensaciones, no a las percepciones mayores del pensamiento. El pensamiento podría agudizar y aumentar nuestras percepciones para generar el campo extrasensorial, porque de hecho el hombre radica dentro de su propio pensamiento, mismo que delimita la frontera de su percepción física y conjuga emociones buenas y malas. Vivimos a través de nuestro cuerpo y de todo lo que nos rodea: la forma en que sentimos y recordamos está delimitada por él, pero no vamos más allá del campo físico.

Tenemos emociones sobre lo que palpamos y vemos, no emociones surgidas por un tipo de percepción superior a los sentidos. Nos quedamos en el plano físico, en lo que podemos controlar y manipular; no generamos la existencia de un objeto físico mediante el pensamiento ni decimos que el pensamiento que existe en la mente es real. Con esto me refiero a que el ser mental sólo existe a través de la acción y la reacción en el nivel físico: la actividad mental no existe si no es expresada. El ser mental todavía no se desarrolla lo suficiente; aunque existimos a través de él, lo validamos al concretar nuestras ideas y pensamientos.

Es difícil desprenderse del cuerpo físico ya que para pensar se requiere la parte mental. El ser mental existe en el proceso de abstracción, que nos cuesta tanto realizar, porque depende de la percepción del medio ambiente y de los pensamientos que origina. Pero en su parte más primitiva, los sentidos captan las formas físicas y cualidades materiales de todos los objetos, de los seres vivos estáticos (pasivos) y de los seres dinámicos o activos que juntos conforman nuestro universo de entendimiento. Al ubicarlos en nuestro entorno, les otorgamos existencia material para el entendimiento y el pensamiento. Eso implica que coexistan en un mismo tiempo y espacio, que se manifiesta como una parte material de mi ser, de mi cuerpo físico.

Es la primera parte para llegar a la conciencia pura, ligada por mi pensamiento, que represento como razón o raciocinio. Dicho desde otro parámetro: ¿qué es el cuerpo físico? Es todo lo que está cien por ciento ligado a mí. Y lo digo de esta forma, porque todo lo que puedo palpar y tocar de manera natural y muy rudimentaria, por medio de los sentidos, es parte del cuerpo físico, también es el cuerpo externo que se manifiesta a mi alrededor, el entorno que gira conmigo: todo lo que veo, toco, siento, las personas que amo y quiero. Desprenderse de ellas causa un gran dolor, desprenderse de las cosas es dejar de creer en ellas y, de alguna manera, en uno mismo. Por eso da miedo morir, dejar de vivir lo que ya se conoce, morir es la parte desconocida. Pero no necesariamente tiene que ser así, si entiendo lo que es mi cuerpo físico y las capacidades que tiene, cómo crece y se fortalece; y cómo puedo transformarlo y cuidarlo, entonces descubriré que mi cuerpo simplemente es una herramienta para llegar a algo más, comprenderé lo que significa la experiencia de vida a través de él.

Al ser consciente de que el cuerpo es una parte inseparable de mí, percibiré que hay algo que le da vitalidad y fuerza, y que aunque exista aquí, puede trascender a otro plano. ¿A qué plano? A cualquiera; el plano propio del pensamiento y del raciocinio simplemente es uno mayor que me ayuda a entender que yo controlo mi cuerpo, que es la materia de la que estoy formado y que esa es la misma materia con la que creo muchas cosas y de la cual se desprende mi energía. Para entenderlo es necesario ir poco a poco a través de un camino metódico, un camino de amor, una senda de nobleza, sencillez y humildad.

No puedo ser una persona excelsa si soy mediocre o tibio, un ser incongruente con sus sentimientos, que no expresa sus sensaciones, no da su amor, y siente y además expresa: rabia, coraje y odio. Todo esto pertenece al cuerpo físico y saberlo manejar es darle coherencia, un lugar portentoso y conceptual. ¿Por qué digo conceptual? Es mi forma de verlo y entenderlo, porque así lo manejo. El cuerpo tiene muchas limitaciones, pero también demasiadas capacidades no explotadas. Por cada parte de mi cuerpo mutilada, es decir, por cada parte que sienta que no corresponde a una capacidad, tengo una limitación; pero a partir de las limitaciones, puedo generar capacidades. ¿Por qué me refiero a esto? Porque cada vez que una persona está físicamente incapacitada, mejores y mayores cualidades brinda que alguien considerado normal. Para salir de lo cotidiano necesitamos un suceso muy fuerte, que rompa lo físico y nos demuestre que a falta de algo físico, generamos mentalmente una sensación, una idea, una necesidad, una capacidad mayor de entendimiento y percepción. Así, nos vamos ligando más al pensamiento.

Dos tipos de pensamiento nos distinguen: el cien por ciento racional y el propio de la inteligencia. La inteligencia pura, que es el espíritu, siempre será nuestra; el raciocinio es el pensamiento humano generado a través de miles de años: nos hace dudar de la propia inteligencia, del instinto; el cuerpo físico se limita
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